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En este primer aporte de los estudiantes, es indudable que las autoras realizaron un gran esfuerzo reflexivo al intentar relacionar, de cara a una mejor interpretación de la revista Civilización: desarrollo económico y social, conceptos de cultura, Ilustración y romanticismo. Producen una particular e interesante visión que trasciende esquemas descriptivos, tal como les fue solicitado en clases. Por supuesto, debe ser dimensionado adecuadamente tal esfuerzo; contemplarlo como el producto investigativo e intelectual de estudiantes de un cuarto semestre universitario local, como son todos los que escriben estos ensayos. En algunos pasajes no evidencian la suficiente claridad para distinguir las relaciones citadas y enfocar el objeto de estudio. Pero de hecho es un aporte que puede ser retomado por cualquier investigador posterior, teniéndose en cuenta, además, que sobre Civilización poco se ha escrito en los términos en que lo han hecho las autoras. De otra parte, no debe dejarse de lado el voluminoso número de las revistas Civilización (684 en 44 años), que formalmente implicaría la necesidad de una delimitación temporal, temática y de géneros literarios. Sin embargo, en la conducción de estos trabajos se dio prioridad a la interpretación del objeto de estudio por parte de los alumnos, no tanto a protocolos de investigación, salvo en aspectos esenciales.

La aparición de un sistema cultural que va mucho más allá de las pautas conductuales de los individuos, constituye la coronación de una larga evolución económica y social de una región determinada. Esta verdad, que hoy parece común a todos los pueblos, permite entender que el surgimiento de una sociedad consiste en la existencia de patrones culturales e intelectuales, de ideologías y modelos sociales establecidos. 

Si bien es cierto que los intentos de definición conceptual de cultura tratan de explicarla ampliamente, es perfectamente sabido que ninguno de ellos puede considerarse totalmente agotado, pues todos se quedan cortos ante las diferentes expresiones del comportamiento social humano y sus continuas transformaciones, y ante los múltiples enfoques teóricos que incluyen nuevas perspectivas del ámbito cultural.

Hasta mediados del siglo XX la definición de cultura le daba prioridad a aspectos intelectuales e ilustrados, sobre aquellos que no incorporaban creencias, hábitos, actitudes y acciones humanas. Ahora, más allá de tal visión conceptual, e independiente de la que cada quien pueda entender de ella, la cultura hace parte del hombre como individuo perteneciente a una sociedad y como creador de sistemas y símbolos que le dan sentido y significado a su realidad. 

De cualquier modo, dejamos en claro que al menos existen dos grandes definiciones de cultura; la primera se refiere al conjunto de elementos materiales e inmateriales que determinan el modo de vida de una comunidad y que incluye técnicas, pautas sociales, costumbres, lenguaje, normas sociales, económicas, políticas y religiosas. La segunda tiene que ver con todas aquellas facultades intelectuales del hombre que ofrecen resultados en la ciencia, el arte, la literatura, la filosofía, la moral, la instrucción.

"La cultura le da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo. Es ella la que hace de nosotros seres específicamente humanos, racionales, críticos y éticamente comprometidos. A través de ella el hombre toma conciencia de sí mismo, pone en cuestión sus propias realizaciones, busca incansablemente nuevas significaciones y crea obras que lo trascienden"
.

Parte de estas obras, como la literatura, representan para el hombre una dimensión especial, pues en ellas manifiesta sus más importantes convicciones y creaciones; una mezcla de realidad e imaginación, de símbolos, lenguaje, de culturas diversas que asimismo favorecen el enriquecimiento cultural de cualquier sociedad.

La costa Caribe colombiana, "en su literatura, ha sido más o menos fiel al carácter de una cultura tetraétnica, si se tiene en cuenta en la conformación de la región la influencia de italianos, judíos y árabes, cuyas aportaciones han permitido ampliar el espectro temático de nuestra poesía y nuestra narrativa"
.

Barranquilla, ciudad multifacética, ha sabido conservar sus tradiciones sin olvidar el aporte modernizador, y ha creado instituciones sólidas en el campo cultural y literario, que le han dado a esta localidad y a gran parte del Caribe colombiano, la posibilidad de difundir una cultura y una identidad que les son propias. Grupos literarios, revistas, diarios, tertulias, reuniones, constituyen la visión más clara de que Barranquilla y la costa, con características culturales muy particulares, en cierto modo diferentes a las demás regiones colombianas, han sabido desarrollar expresiones literarias importantes, aunque muy poco reconocidas en el panorama nacional. 

Para algunos, la vida literaria de la región y de la ciudad ha sido muy pobre; los autores reconocidos se reducen a unos cuantos. Pero lo cierto es que esta región colombiana, folclórica y alegre por excelencia, trabajó en busca de su riqueza cultural, histórica y social, a través de las diversas manifestaciones del pensamiento humano, entre ellas, la literatura.

La revista Civilización (1925–1969) constituye una de las representaciones más significativas en nuestro ámbito por su constancia literaria y periodística, pues a pesar del perfil romántico de su fundador Adalberto del Castillo Martínez
, la revista aceptó la pluralidad en los estilos literarios y en sus diversos géneros: cuentos, poesías, ensayos, así como el periodismo informativo y crítico, en donde los acontecimientos sociales, económicos, políticos e industriales de la época fueron relevantes, ocupando ellos especial lugar en sus páginas y brindándole a su público diversas facetas de nivel cultural e intelectual. 

"Civilización fue especialmente sensible a la poesía, el cuento, el ensayo y la crítica literaria; pero también incorporó variedades y periodismo reflexivo [...]. Además, se constituyó en registro biográfico permanente de la ciudad, la región y el país"

Al pretender hablar de un movimiento cultural costeño reflejado en Civilización, nos referimos en particular a los contenidos y características de sus artículos y a algunos de sus escritores más frecuentes; de un modo u otro se nota una tendencia ilustrada. La Ilustración, una corriente cultural del siglo XVIII que se desarrolla especialmente en Inglaterra, Francia y Alemania, si bien tenía como base postulados establecidos por el Renacimiento, resulta de la confluencia de dos movimientos filosóficos independientes y hasta contrapuestos de dicho siglo XVIII: el empirismo y el racionalismo
. 

Es evidente que Civilización entendía la cultura como el resultado de cultivar los conocimientos humanos y de afinarse por medio de las facultades intelectuales del hombre. Así se observa en sus dos primeros editoriales:

“La ciencia, la literatura, las grandes actividades comerciales, todo lo que sea demostración del pensamiento humano, merecerá de la Dirección un interés deferentísimo"
. "Nosotros aspiramos a que esta revista llegue a ser una amplia casa abierta a todas las inteligencias que sepan vestir con galanura y elegancia las rebeldías del pensamiento"
.

Algunos de los aspectos que del movimiento de la Ilustración habría tomado la revista Civilización serían: (1) Pretender ilustrar con la luz de la razón todos los problemas y construir las raíces de una nueva sociedad sobre bases racionales, para lograr que la humanidad adquiera una cultura y una libertad específicas. (2) El hombre puede encontrar la solución a todos sus problemas a partir de la cultura. (3) La nueva característica dominante en todos los niveles, políticos, culturales, artísticos, económicos, religiosos, científicos y de la nueva concepción del mundo y de la vida es el empleo de la razón. (4) Pretender extender la cultura a todas las clases sociales –es decir, su universalidad. (5) Eliminar las insuficiencias de la sociedad existente, modificando las costumbres, la política y el modo de vida, difundiendo las ideas del bien, de la justicia, de la ciencia, y sobre todo de la cultura
. 

En otro editorial de la revista se lee: "Civilización es tribuna de ideas y no tarima de chauvinismo. A veces tiene que censurar aspectos desagradables de la ciudad y lo hace con un gran deseo de servirla, con un alto sentimiento barranquillerista..."
.

Frente a esta concepción, conviene manifestar que hoy la cultura es entendida como un fenómeno histórico que se desarrolla con sujeción al cambio económico–social. A partir de ello se hace necesario el estudio de estos dos aspectos, para entender los enfoques de cultura en una determinada región, en este caso, de la costa Atlántica colombiana y específicamente de la ciudad de Barranquilla, en donde nació, creció y murió la revista Civilización. 

Contexto histórico. De 1925 (año de iniciación de la revista) a 1947 (culminación de la primera etapa de Civilización, dirigida por su fundador Adalberto Del Castillo Martínez), se dieron en Barranquilla y Colombia transformaciones económicas y sociales determinantes en conducta y pensamiento. 

Al crearse la industria pesada, por ejemplo, se daría un viraje importante; ya no seríamos mercado para los bienes de consumo extranjeros, sino para los bienes de capital. Barranquilla no seguiría siendo entonces sólo aquella ciudad con su tradicional vocación portuaria y comercial, sino que, unido a ello, irrumpiría el sector industrial con la importante tecnología que habían traído inversionistas extranjeros, entre los cuales también destacaban barranquilleros y costeños en general. 

La aceptación de estos inversionistas con capital y tecnología, sin duda inciden en la tradicional forma de manejar las transacciones en la ciudad; es más, el propio Gobierno Nacional se percata de que sus procedimientos contables y financieros no son acordes con la actividad económica del país, ni con su política monetaria. A raíz de esto se crea el Banco de la República y la Contraloría General de la Nación, con el fin de ejercer un verdadero control fiscal en el país. Y ya con una industria más tecnificada se establecen sólidas entidades financieras y comerciales, como también otras actividades en los distintos sectores de la economía de la ciudad, pues con el mencionado apoyo tanto de capital como de recursos humanos calificados, se inicia la etapa de la industrialización barranquillera y la modernización de las empresas prestatarias de servicios públicos y privados. 

En 1925 se crean las Empresas Públicas Municipales. Aparece un sector donde se dan incipientes muestras de industria: la Vía Cuarenta. Florecen entidades como Cervecería Barranquilla y Bolívar S.A., Fábrica de Chocolates, la Compañía de Tabaco, Coolechera, Rayón, Industrias Nacionales Vallejo, Cafetería Almendra Tropical, etc.

Pero también, tal incremento de la industria en la ciudad aumenta la población inmigrante; las clases económicas alta y media se alejan del sector comercial hacia la parte norte. 

En este período fueron mucho más evidentes los cambios en el aspecto urbanístico; se desarrolla un segmento humano tecnificado, aparecen nuevas casas comerciales, residencias que imitan las de los países originarios de los inmigrantes, o quintas lujosas que reflejaban poder económico; teatros, bancos comerciales, escuelas, telégrafos, la primera radiodifusora del país en 1929 con la voz de Elías Pellet Buitrago, el primer hipódromo del país, etc., y vemos así cómo la ciudad logra alcanzar su florecimiento y tomar aspecto de urbe. 

Tal crecimiento considerable ocurre durante la segunda mitad de los años treinta, aunque, proporcionalmente, nunca comparable al de la década anterior. Para 1935 las publicaciones enumeran cuarenta y cuatro fábricas importantes en las ramas textiles, comestibles, de bebidas, aceites vegetales, productos farmacéuticos, muebles, entre otros. 

El crecimiento urbano se aprecia en las numerosas viviendas y edificios construidos, el surgimiento de nuevos barrios, calles y avenidas y otras obras tangibles en que suele manifestarse el progreso de una ciudad ya moderna. 

Estas actividades progresistas de la ciudad no eran ajenas a su crecimiento poblacional, pues a medida que crecía la industria, también se proyectaban la población, los barrios y las urbanizaciones. Se construyen 28 urbanizaciones aproximadamente, que constituyen más de 20 barrios de la ciudad, entre los que cabe destacar: La Luz y El Recreo (1925), Modelo y San Felipe (1928), El Carmen (1929) y Nueva Granada (1930). 

Ya se puede hablar entonces de Barranquilla como ciudad industrial y no sólo comercial, a pesar de que su desarrollo es veloz y se hace imposible llevar los servicios públicos a todos los rincones. Indudablemente ocupa un lugar destacado en el contexto nacional e internacional de la época. 

Impacto cultural. Todos estos cambios en la industria, la economía y la sociedad barranquillera, transformaron los pensamientos e ideologías de la comunidad local, pues en otras épocas de menor desarrollo, sus concepciones giraban principalmente en torno al cultivo y conservación de costumbres e ideas de parroquia. Más adelante, con el progreso mencionado, la cultura es mirada como herramienta fundamental para que ese progreso sea posible. Las personas con alta formación cultural –en otras palabras, ilustradas–, intervenían activamente en la sociedad y por lo tanto, en su desarrollo en todos los niveles. 

Estas actividades productivas de la economía barranquillera van a motivar otras manifestaciones de tipo social, comunitario, educativo y cultural, que tratan de impulsar de una u otra manera el progreso de la región. En razón a ello, al finalizar la tercera década del siglo XX, Barranquilla cuenta con varios clubes sociales y entidades de carácter comunitario, caritativo, cultural y periodístico, que contemplaron la necesidad de asumir una determinada actitud intelectual y cultural adaptada al creciente progreso socioeconómico. 

Igualmente surgen numerosos diarios que tratan de responder a las necesidades y exigencias de la sociedad naciente, entre los cuales se encuentran: El Anunciador (1920–1923), Germinal (1920–1923), El Comentador (1921–1923), Diario del Comercio (1922–1933), La Razón (1923–1924), La Prensa (1928–1960)
, entre otros. 

Sin embargo, como podrá apreciarse, la mayoría de ellos desaparecieron rápidamente; tal vez porque no cumplían con los requerimientos de la sociedad de aquella época. 

En el caso de las revistas ocurrió exactamente lo mismo, pero a este respecto debemos anotar que con su objetivo de hacer del periodismo una tribuna cultural abierta a todas las diferentes expresiones literarias e intelectuales, Civilización logró alcanzar larga trayectoria y aceptación. 

Perfil literario. Una de las nociones fundamentales tanto del pensamiento ilustrado como de la revista Civilización fue la idea de progreso, pero no un progreso exclusivamente material, sino que tuviera en cuenta de igual manera las riquezas de la cultura y de la intelectualidad; una concepción del proceso histórico como mejora gradual, basada en la acumulación del conocimiento y en la creciente adquisición de cultura. 

La importancia que adquirió esta noción de progreso le permitió a Civilización una reflexión permanente de todo tipo de ideas, instituciones y creencias. "Esta revista ha sido tribuna nunca silenciosa, jamás apagada de divulgación cultural, de inquietudes ideológicas, de invitación a la polémica en el terreno de las preocupaciones mentales de toda índole"
. 

Ahora bien, desde el punto de vista propiamente literario, tendríamos que hacer énfasis en que por su estilo y sensibilidad, Civilización era de perfiles románticos –muy diferente a Voces–; aunque más por la influencia de su fundador: 

“El sentimiento es la fuerza primordial que mueve y anima nuestra frágil arcilla. No vivimos sino de emociones espirituales. Nos guiamos por las sensaciones que agitan el corazón, no por las que inquietan el cerebro"
. "Desde finales del siglo XVIII hasta la actualidad, el arte, la literatura, la filosofía, e incluso la política, han estado influidas positiva o negativamente, por una forma de sensibilidad que constituye la característica principal del movimiento romántico"
.

Es así como Civilización guarda una estrecha relación con esta corriente literaria, pues tanto para el romanticismo como para la revista, sólo personas con una alta sensibilidad y capacidad para manifestar sus emociones, enmarcadas en un contexto cultural ilustrado, tendrían la oportunidad de vincularse a una nueva y mejor sociedad.

El romanticismo no fue tan sólo un movimiento literario. Fue una actitud renovadora ante el arte, el comportamiento social, las costumbres. A grandes rasgos se caracterizó por la importancia concedida a la libertad artística y a la personalidad de cada escritor, a sus sensaciones y emociones, es decir, a su genio individual; por la mezcla de los géneros literarios, por la aparición de nuevos motivos de inspiración y el abandono del culto por la antigüedad y la mitología.

El romanticismo propuso unos ideales, un estilo y unas actitudes de vida distintas a las de épocas anteriores. Cuando terminó su impulso, había infundido una fisonomía sustancial a las literaturas hispanoamericanas, prestándoles una visión moderna de la vida y la historia, del arte y la naturaleza.

Al haber prendido con tan grande fuerza, el romanticismo estuvo lejos de desaparecer ante los nuevo movimientos renovadores que comenzaron a presionar en las etapas finales del siglo XIX: realismo y naturalismo, simbolismo y modernismo. Muchos de sus rasgos se diluyeron en estas nuevas corrientes, y algunos incluso alcanzaron a sobrevivirlas. Tal es el caso de la revista Civilización, un intento palpable por recuperar los principios fundamentales del romanticismo en sus variados géneros literarios. 

Si bien Adalberto del Castillo Martínez era uno de los defensores y difusores del estilo romántico en la ciudad, es plenamente consciente de los nuevos enfoques que asume la literatura; prueba de ello es su articulo publicado en Voces, en donde expone las diferencias entre la novela romántica y la naturalista; y aunque prefiere la primera, destaca los aspectos positivos de la segunda: 

"Comprendemos, por ejemplo, que la novela naturalista, por la misma escuela que representa, es más real, más humana, que va más allá de la epidermis, que penetra en el fondo sombrío y trágico de las cosas. Baja a la tierra, esculca los personajes, los desmenuza, los analiza con serenidad implacable. Se preocupa poco de la forma, para buscar la esencia. Es dura y áspera y fría y trágica. Es más trascendental porque abarca un radio más amplio de universalidad, pero es demasiado cruel. Y la novela ha de ser novela y no ciencia positiva y amarga”
.

Ahora bien, las características principales que compartirían la corriente literaria del romanticismo y la revista Civilización serían las siguientes:

1.
Popularismo: Según el romanticismo, la literatura debe ser la expresión de un pueblo y el poeta tiene que representarlo en sus obras; lo popular es lo preferible a lo aristocrático. Para Civilización, una tribuna que se propuso expandir la cultura a toda la región, la literatura era la herramienta por la cual la sociedad podía surgir no sólo materialmente, sino también espiritualmente. Consideraba que cualquier persona tenia la capacidad suficiente de acceder a la cultura, siempre y cuando pudiera vestir con clase y galanura las diferentes manifestaciones del pensamiento. La idea básica era implantar la cultura en diversos terrenos y estratos.

2.
El artista y el Yo: El escritor, el artista, es un representante de una vasta cantidad de gentes, y, por su más intensa sensibilidad y su capacidad de inspiración, es un personaje heroico que debe expresar la riqueza de su alma, tener una voluntad de gloria, preferir lo sentimental a lo racional, y tener un sentido especial de la soledad. 

Civilización se consolidaba como abanderada de los ideales y deseos de sus seguidores; sin duda alguna se percibía en ella una inmensa sensibilidad ante los problemas y situaciones sociales, describiéndolos y presentándolos con elegancia. "Civilización ha servido con lealtad profunda jamás desmentida, los intereses de la ciudad, los de la región y por consecuencia los del país"
.

En los poemas que publicaron sus páginas se vislumbra cierta emotividad, insatisfacción por el mundo, gran fuerza en la originalidad, rebeldía, tristeza: 

Donde lejos del mundo que se agita, 

una apartada choza de labriego.

Mi vida es un dolor que necesita

un poco de quietud y de sosiego
.
3.
Nuevo sentido de la naturaleza: El movimiento busca la soledad, los campos, los bosques, las montañas, el mar. Tiene prioridad por la noche, la luna, las estrellas y los monumentos históricos locales. Amistad por la naturaleza, admiración por el alma femenina.

... y seguí, como en carta geográfica, el foráneo viaje:

aguas azules del mar Mediterráneo, mar de Arabia,

mar Caspio, mar Negro, mar de Aral...

Brumoso mar del Norte, mar Blanco, mar de Kara,

mar de Irlanda, mar Británico...

Después, cegome clara, otra vez del Caribe,

la ancha playa natal " 
.

Conviene advertir, sin embargo, que no todos los escritores de Civilización deben enmarcarse en el romanticismo.

4.
El escritor romántico sigue vinculado activamente a la política de su país: Es innegable que Civilización –especialmente su director–, estaba fuertemente vinculada a la política colombiana, e hizo campañas a nivel regional y nacional promoviendo candidatos liberales.

5.
Angustia de la existencia: El choque entre los sueños del romántico y la realidad existencialista producen en él una decepción y una preocupación. Léase el siguiente pensamiento de Adalberto del Castillo: "¿Habré hecho yo algo de la vida, de mi vida, que perpetúe mi nombre y a través de los oscuros laberintos del porvenir, haga flotar mi recuerdo y lo salve del trágico naufragio del olvido?"
.

6. Predominio del sentimentalismo: Para los románticos son los sentimientos, las emociones, la sensibilidad, las herramientas más importantes para la construcción literaria y para la apropiación de un marcado nivel cultural. Según Del Castillo: "El señor de Halleborg tiene un delicioso perfume de romanticismo idealista, que pone en el espíritu una deleitosa sensación de bienestar... y es que el género de la novela romántica, tiene la prestigiosa virtualidad de subyugarnos siempre..."
.

En cualquier caso, no cabe la menor duda de que Civilización, al igual que su fundador y los escritores que desfilaron por la revista, pudieron rescatar y difundir variados estilos culturales, periodísticos y literarios, que de un modo u otro le dieron a Barranquilla y a la costa Caribe colombiana, una diferente perspectiva en la apropiación del progreso. (
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